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Toda querelia entre neo-tomistas franceses y racistas alemaneé¡ 

si la defensa de 1a civilización occidental compete al espiritu 1atino y ro- 

mano o al espiritu pgermano y protestante, encuentra en el pían Du.v¿¿ ,15¿¿!1¿¿& 

tablemente documentada su venided. Elpago de la indemnización alemaña y de la | 

deuda aliada, ha puesto en manos de los Fstados Unidos la suerte de la economia 

y, por tanto, de la politica mmxppmux de Furopa. La convalescencia financiera 

de los Tsiados europeos no es posible sin el crédito yanqui. F1 espíritu de 

Locarno, los pactos de seguridad, ete son los nombres conque se designa las 

carantías exicidas por la finanza norteamericana para sus cuantiosas inver= 

versiones en la hacienda pública y la industria de los Estados europeos. La 

Italia fascista, que tan arrogantemente anuncia la restauración del poder 

de Roma, olvida que sus compromisos con los Fstados Unidos colocan su valuta 

a merced de este acreedor. u 

E cañta_liumn. que en mmopa¡a_e_manifri.egf¿a desconfíado de sus propias fuer= 

Zas, en !or¿e-Amez-lea se muestr:; ilivitadanente optirista respecio a su des= 

tino, Y este optimismo descansa, simplemente, en una buena salud. Ts el optie 

mismo bioLógico de la Juventud, que, constatado su excelente apetito,no se 

preocupa de que vendrá la hora de la arterio-esclerosis, Fh Norte Arerica 

el capitalismo tiene todavía las posibilidades de crecimiento que en Furopa 

la destrucción bélica dejó irreparablemente malogradas. El Imperio Británico 

conserva aún una. formidable organización financiera; pero, como lo acredita 

EXxprubx el problema de las minas de carbón, su mExmmizwEi industria mexexdá 

FULÍNENÍC ACO AE X B A AdA ENO X A E U ie ia xarinaetás ha perdido el nivel tec 

nico que antes le aseguraba la primacia. La guerra lo ha convertido de acre= 

dor en deudor de Norte-Arérica, Todos estos hechos indican que en HenxYwxix 

Norte-America se encuentra ahora la sede, el eje, el centro de la sociedaé 

capitalistae, La industria yanqui es la mejor equipada para la producción en 

. gan ezvala al menor costo; la banca, a cuyas arcas afluye el oro acaparado 

—y bor Norte-Arerica en los negocios bélicos y postebélicos, garantiza con su2 

( 
_-Q¡Wad_º …_U¿aw&¿—c—kºf vau,,)‘.},'l-r DÚ¿WM J(/?la-'v 



m 2- E E 
—£ —« 

capitales, a la vez que el incesante mejoramiento de la gruiumerión epti ?&jfiy uO 2 
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duetrial, Eixdmmininx la conquista de los mercados que deben abeorber.. rod 
É asx Subsiste todavía, si nz la realidad, la ilusi m 

n renufacturera, & 
gimen de libre concurrencia, El Estado, la ensefionza, les leyes se e 

odo.ciu 

“dadano — puede ambicionar libremente la posesión de cien millones d de dolía 

a los principios de una democracia individuslista, dentro de la cual 

res, Mientras en Europa los individuos de la clase obrera y de la clage mediá 

se sienten cada vez mas encerrados drntro de sus fronteras de clase, en los Es 

tados Unidos xuxmmsideramxmi crecn que la fortuna y el poder son aun accesi= 

bleé a todq el que tenca aptitud para minmirirlusx conquistarlos. Y esta es la 

medida de la subsistencia,dentro de una sociedad capitalista, de los factores 

peicológicos que determinan su desarrollo, 

El fenóreno norte-americano, X5 por otra parte, no tiene nada de arbitrario. 

Norte-America se presenta, desde su origen, predestinada pai-u Frpinsixr la 
el desarrollo capitalista 

méxima reelización capitalista. Fn Inglaterra no ha logrado, no obstante su 

xixpxeE® exinaordinaria potencia, la eztlrpacl¿n de todos los rezagos feue 

dales, Los fueros aristocráticos no han cesedo de pesar eobre su politicx.;. y 

su economia. La burguesía inglesa, contenta de concentrar sus energías en 

la industria y el corercio, no se ocupó de disputar la tierra a TE Aristocra= 

cia, El dominio de la tie¥ra debía gravar sobre la explotación del subsuelo. 

Pero la burgueeía inglesa no quiso sacrificar a sus landlores, destinados 

a mentener una estirpe exquisitamente refinada y decorativa. Es, por eso, que 

solo ahora parece descubrir su problera agrario. Solo ahora que sux industria 

declina, echa de renos una agricultura prospera y productiva en las tierras 

donde la aristocracia tiene sus cotos de Emzaz cacería. El capitalisro nore 

te-americano, en tanto, no ha tenido que pacarle a ninguna feudalidad royal= 

tis pecuniarios ni espirituales, Por el contrario, procede BEXENÍANERXY 

libre y vigorosamente de los primeros germenes intelectuales y morales de 

Imapriada la revolución capitalista, T1 pionnier de Nueva Inglaterra era 

el puritano mpxEEurs®x expulsado de 1a patria europea por una revuelta ree 

ligiosa que constituyó la primera afirmación burcuesa. Los Estados Unidos 

.



surgfan así de la manifestación del… protestante, conlidera.ie m 

la mas pura y originaria manifestación ss% espiritual de la burguesi& esto q 

su tiempo, la definitiva consagración de este hecho y de sus eonnecue 6 

primeras colonias establecidas en la costa oriental =escribe Waldo rnnhi fl!_fi 

ron por carta la edquisicibn de la riqueza. Su revuelta contra Inglatfirrn; m 

1775, empeñaba una de las primeras lucias abiertas entre el capitalismo burgués 

y la vieja feudalicad. El triunfo de las colonias, del cual nacieron los Esta= 

dos Unidos, señaló el triunfo del régimen capitalista. Y desde entonces la Amf 

rica no ha tenido ni trad:ción ni me io de expresión que fuese libre de esta 

revolución industrial a la que debe su existencia", Y el mismo Frank recuerda 

el famoso y conciso juicio de Charles A. Beard sobre la carta de 1789: "La 

@onstitucibn fué esencialmente un acto económico, basado sobre la noción de 

que los derechos fund:mentales de la propiedad privada son anteriores a todo 

gobierno y m%:;lmente fuera del alcance de las mayorías populares", 

Para su enércico y libérrimo florecimiento, ninguna trabal material ni 

moral ha estorbado al capitalismo yanqui, unico en el mundo que en su orie 

gen ha reunido todos los factores mmirrizies históricos del perfecto Estado 

burgués, sin embarazantes tradiciones d arietocraticas y maánx monarquie 

cas. Sobre la tierra virginal de Arerica, de donde drxmisjaxmn borraron toda 

hueila indigena, los colonizadores anglo-sajones echaron desde su arribo los 

cimientos del orden cspitalistas. 

La guerra de secesión constituyó tambien una necesaria afirmacion capie 

talista, que 1liber6 a la economia yanqui de le sola tara de su infancias la 

esclavitud, Abolida la esclavitud, el fenóreno capitalista encontraba absolue 

tarente franca su vía. El judió, tan vinculado al desarrollo del capitalismo, 

como lo estudia Werner Sombart, no solo por la esponfanea aplicación utilie 

taria de su individualismo expaneivo e imperialiste, sino sobre todo por la 

exelusión radical de toda actividad noble a que lo condenara el Mecioevo, se 

soció al puritano en la empresa de construir el mas potente Estado industrid
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la mas robusta democracia burguesa. j’ A a’* 

Ramiro de Maeztu,=gue ocupa una posición ideologica mucho más IW 

la de los iismxmmesx#Ex filosofos neo-tomistas de la reacción m 

en Francia e Ttalia, cuando reconoce en New York la antitesis verdadera' de 

mm."‘é’éfz% asífa los Estados Unidos 1a función de defender %% 

y contimar la eivilizacibn occidental como civilización capitelista- discierre 

muy bien por lo general, dentro de su apologetica burguesa, los elementos mora» 

les de la riqueza y del poder en Norte-America. Pero los reduce casi compieta= 

mente a los elementos puritanos o protectantes, NEXXEÍEXiN Lo moral puritana, 

diuxeualxyxueRiN que sentifica la riqueza, ENtaxdtigmdx estimulando como un 

signo del favor divino, es en el fondo la moral judfa, cuyos principios me 

esimtlaron los puritanos en el Sujuxex Antiguo Testamento. El parentesco del 

puriteno con el judio ha sido establecido w& hace mucho tiempos 

y la exveriencia capitalista anglo-sajona no sirve sino para confirmarlo,Pero 

uaeztief\::::?gapfififi;:? fiififizffipg“zflffi:fi?m la requisitoria 

de Mr. Ford contra el"juxdío internacional$ como por adhesién a la ojeriza 

conque todos los xaripnaliszes movimientos "nacionalistas® y reaccionarios 

del mundo miran al espiritu ¿judio, sospechado de terrible concomitancia 

con el espiritu :ocialista por su ideal comun de universalismo. 

El dilema Mexmu Roma o Mosfiu, xembsxáx a medida que se esclarezca el 

oficio de los Estados Unidos como emprecsarios de la estabilizacion capitalise 

ta -fascista o demmexaiiexx parlaventeriae de Europa, cederd sou sitio al 

dilema MuzEx New York o Moscu, Los dos polos de la historia contemporanea 

son Rusia y Norte-Arericams capitalismo y comunismo, ambos imperialistas 

aunque diversa y opuestamente, Exxixixnmixixx Rueia y Estados Unidos! los 

dos pueblos que mas *e oponen doctrinaley politicemente y, al mismo tiempo, 

los dos pueblos mas proximos como suprera y maxima expresión del activiemo 

y del dinamismo occidentales, Ya Bertrand Russell remarcaba bace varios años 

el extraño parecido que existe entre los capitancas de la industria yenqui 

¥ los funcionarios de la economfa marxzista rusa. Y un poeta, tragicamente
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eslavo, Alexandro Block saludaba el alba de la revolución con estas ?gu?:¿¡l 
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"He ahí la estrella de la America mnueva". a 

Tosé Garios Mariategule 
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